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INAUGURACIÓN ANEXO I, LICEO DE^ERALILLO^
Esta mañana estamos muy orgullosos de ^visitar esta nueva
escuela básica que forma parte del Liceo de Peralillo. Y digo que
estamos orgullosos por que se inaugura una 6brá~que acoge a
casi 700 niños, que representan el futuro de esta comuna.

Además, se trata de una visita en que hemos visto como este
liceo, que reúne a casi la mitad de la matrícula total de Peralillo,
ha sido ^ampliado y mejorado en sus dependencias para
enseñanza media, que alberga diariamente a casi 500 alumnos.

Hoy es un día de celebración para toda la comunidad de este
Liceo y mayor es la alegría con que vemos esta inauguración
cuando sabemos que aquí también se ha hecho un esfuerzo por
conservar nuestra historia.

Claro, se han construido nuevos edificios con una inversión
cercana a los 900 millones de jpesos, pero además, se ha
mantenido en pie el edificio del antiguo colegio, con más de 100
años de tradición y que Hoy forma parte del Programa de
Patrimonio Educacional del Ministerio de Educación.

Eso es parte de lo que queremos para Chile. Queremos que
nuestros niños y jóvenes accedan a una educación moderna, a la
computación, a los adelantos de la ciencia y la tecnología, como
aquí se está haciendo, pero también queremos recordar de donde
venimos, cuál es nuestra tradición, porque en definitiva eso nos
da fuerza para seguir construyendo futuro.

Eso es lo que representa el programa de Patrimonio Educacional,
en que este Liceo de Peralillo está junto a otros establecimientos
como el Colegio Moisés Mussa de Rancagua o el Liceo Neandro
Schilling de San Fernando.
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Con esta iniciativa se forma una red escuelas y liceos
Patrimoniales, que pueden acceder a recursos que les permiten
mantener y recuperar la infraestructura o el material histórico
que poseen y que es parte de toda la comunidad.

De esta forma, nuestros niños y jóvenes están aprendiendo
también a conocer, valorar y preservar los vínculos con nuestra
historia. Para eso, los colegios que están en el programa cuentan
con las herramientas que facilitan la declaración de su
patrimonio como Monumento Nacional, en la categoría de
Monumento Histórico.

Así nos proyectamos a un futuro en que, cada vez con mayor
fuerza, es necesario ser parte de lo global, pero donde también es
imprescindible conocer nuestras raíces, nuestra historia.

Claro, eso también se expresa en la propuesta que han tenido los
alumnos y apoderados de este liceo, que esperan cambiar el
nombre del establecimiento por el de Víctor Jara, ese cantor,
actor y artista que supo de sueños grandes, pero que siempre
mantuvo los pies bien plantados en su origen, en el campo, la
creación popular y el folclor de nuestro pueblo.

Así se construye un país que puede hacer frente al futuro sin
perder su identidad y eso celebramos aquí, un país que entrega
mejores herramientas a todos sus hijos y que tiene la capacidad
de conservar su historia y su tradición.


